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			«La crisis actual, 
antes que crisis política y crisis económica, 
es crisis humana. Es crisis de humanidad»
Blas Infante 

		

		
			Una especie de introducción

			Han pasado más de tres años desde que publicara Sevilla es mu shica, y dos desde que la pandemia nos diera las primeras pistas de cuáles eran sus verdaderas intenciones.

			Contar en estas líneas que se nos ha ido gente por el maldito virus y por lo que no es el virus, algo que no deja de ser normal en el discurrir de nuestra existencia, sería casi tirar de tópico... Por no hablar del vacío, el aislamiento, el miedo o los trastornos mentales, físicos y sociales que hemos sufrido y seguimos sufriendo. Pero es que es verdad, es que se nos ha ido en este tiempo parte de nuestra vida. Y también se ha ido algo que por lo que parece no volverá, y no es otra cosa que la manera que teníamos de entenderla. Ahora toca adaptarnos a la tan nombrada nueva normalidad, a otra forma... a nuestras edades... En mi caso peino canas, aunque solo sea en la barba, para hacer un cepillo. Otra forma que podría describirse como... no sé, o sí, como esos videojuegos en los que los personajes solo pueden moverse por los caminos que los programadores deciden al crearlo. Pensad en los Pokemon, por ejemplo.

			Durante este tiempo en el que parecía estar todo teñido de gris, había pocas ganas, al menos yo me sentía así, de compartir cosas. Fue tiempo de reclusión al principio que en mi caso me quitó hasta las ganas de escribir, por lo que casi dejé casi parado este proyecto que ahora tenéis en vuestras manos. Después, en aquella apertura con cuentagotas con la que nos engañaron de nuevo, fue cuando realmente volvieron las ganas de terminar lo ya empezado. Ya había arrancado el 2021 y el panorama, aunque no era muy alentador, al menos nos dejaba respirar algo. Ver lo que vino después, otra vez, me hizo, con el proyecto ya terminado, perder una vez más la ilusión hasta el punto de no luchar siquiera para que viera la luz. En verdad he de decir que sí hubo un intento que luego entendí como el regalo por mi parte a una subida de ego ajena. En fin... las cosas que pasan.

			A principios de 2022, año que sé que va a ser uno de los más importantes de mi vida, o el que más, me trajo un golpe de suerte una noche en un céntrico restaurante de la ciudad de Sevilla, un encuentro casual que supuso que este, mi quinto proyecto, sea una realidad. Gracias, Chema.

			Y es que ahora, en este bendito 2022, creo que se dan todas las circunstancias para que volvamos a encontrarnos y echemos un ratito literario, en una presentación o en la soledad del lugar que elijáis para leer La Cruz del Arcipreste. Ya casi se puede decir que volvemos a vivir como antes. Faltan algunos detalles, como poder tomarnos una cerveza en la plaza del Salvador sin estar sentados en una mesa, pero todo se andará... Pamplinas a un lado, solo espero que lo que os haya sido arrebatado en este tiempo maldito sea lo menos posible. También deseo que de cara al futuro hayáis guardado algo de ilusión en la recámara para afrontar de la mejor manera este continuo traspiés, tan de moda, al que parece que quieren que la humanidad se acostumbre. Ya solo falta el meteorito y que los dinosaurios se escapen de la isla... Supongo que, llegado el momento, también tendremos fuerza para soportarlo.

			Salud, alegría, sonrisas, besos y abrazos a repartir.

			I 
1520

			Hernán sacudía con hastío el pañuelo empapado de sudor para tratar de espantar a los mosquitos que estaban haciendo estragos entre la tropa, especialmente en aquellas horas en las que el ocaso ponía fin a cada jornada. Las ronchas eran tales que parecían enfermos de algún tipo de peste. El escenario, el lago Texcoco, era sin duda el mejor para los insectos que poblaban las aguas que rodeaban aquella ciudad isla, a la que solo se podía llegar navegando o cruzando alguna de sus muchas pasarelas, y que era la residencia oficial del rey de los aztecas.

			Estaba satisfecho. Todas las penalidades vividas hasta aquel momento sin duda habían merecido la pena, una vez visto lo que se había conseguido y lo que seguían sacando del palacio de Axayáctl los exultantes soldados, habida cuenta de que parte del botín había quedado escondido para su pequeña fortuna personal bajo sus corazas y cascos. No había un control riguroso, no por confianza, que no la había, sino porque Cortés sabía que de alguna forma tenía, y debía por conciencia, engordar una soldada que se cobraba mal y siempre tarde, cuando se cobraba, por lo vacías que andaban las arcas en Castilla. Más si cabe en aquel momento de incertidumbre en el que la Corte se había llenado de flamencos amigos de lo ajeno, con un heredero a la corona española y al Sacro Imperio Románico Germánico a la cabeza de todos ellos, que a todas luces no era querido por un pueblo acostumbrado a lo rancio de sus abuelos y con otras opciones de herencia al trono más queridas, por el gusto de lo continuista que sus posibles gobiernos traerían para bien, según ellos, a los futuros derroteros de las tierras castellanas. El hombre es animal de costumbre y los españoles no iban a ser menos en tales menesteres.

			Con Moctezuma preso por la rotura del buen clima existente tras la muerte de siete soldados españoles en Nautila, ni que decir tiene que el cabecilla de los asesinos sufrió en sus carnes un más que justo castigo, y con la creciente tensión entre el pueblo Mexica era sin duda una muy buena idea vaciar de riquezas aquel palacio en el que se alojaban y concentrarlas en un almacén de grano dentro de la guarnición que estaban construyendo dentro de la ciudad, al que dotaría de una fuerte vigilancia día y noche por si había que salir de Tenochtitlan con prisas.

			Todo había empezado en la primavera del año anterior, en Veracruz, cuando arriaron las velas de los once bajeles, tras una travesía que había partido de Cuba y que ofreció a todos la visión de lo que cualquiera hubiera imaginado como el paraíso terrenal, playas de turquesas aguas y de blanca arena que morían en un paisaje selvático en el que las palmeras marcaban la bahía en forma de media luna. Hernán Cortés y su lugarteniente, Pedro de Alvarado, seguidos por fieles tropas, más por los consabidos rumores del oro que por su gloria personal o la de España, intentaron abrirse camino por tierras mexicanas, pero pronto vieron cuán difícil hubiera sido, si no imposible, de no haber recibido una inestimada ayuda, la de los tlaxcaltecas y los tolomatas, que se ofrecieron a ser guías y escoltas en aquella aventura. Nula resultó ser la necesidad de la parte protectora en un territorio que en ningún momento se mostró hostil; todo lo contrario, pero sí fue fundamental para marcar los caminos a recorrer, porque, aún con todas aquellas indicaciones y consejos, no fueron pocos los miembros de la tropa que cayeron víctimas de enfermedades, picaduras de insectos que trajeron una lenta y dolorosa agonía, o de manera súbita por malos encuentros con temibles serpientes venenosas contra las que de nada valieron los ungüentos de los chamanes. Tampoco el clima ayudó, puesto que al continuo y sofocante calor se unieron lluvias torrenciales y huracanes de los que tuvieron que refugiarse en cuevas que los indígenas conocían por ser el lugar más seguro cuando los vientos soplaban con fuerza. Calor que, además, traía una humedad que convertía el más mínimo corte con la coraza o alguna de las armas en una purulenta herida que tardaba una eternidad en curar, si curaba y no daba con el infeliz de turno en una sepultura cavada a un lado del camino. Al menos la comida la tuvieron en abundancia, dado que a la destreza cazadora de los indígenas se unió la de los españoles, muchos de ellos venidos de tierras en las que comer dependía, en muchas ocasiones, de ser más rápido que sus presas, ya que de nada servían unos arcabuces en los que la húmeda pólvora no prendía.

			El mes de octubre marcó su llegada en el calendario con una ligera bajada de temperatura que trajo un poco de consuelo a aquellas cansadas almas, las de la tropa rasa, que empezaban a pensar que la idea de enriquecimiento, aunque fuera a escondidas, que traían de España, era un cuento para bobos y como tal habían sido engañadas. Fue, durante aquel estío, para Cortés, una labor extra la de contener el ánimo de sus subordinados, que llegó a rozar el motín por la desesperación. Él llevaba haciéndose la misma pregunta desde que contactaron con sus guías: ¿por qué? ¿Por qué la ayuda de aquellos desconocidos? Lo había hablado muchas veces con Pedro de Alvarado, sin llegar ninguno de los dos a dar con una respuesta que los propios indígenas le negaban; parecía que era lo único que no entendían, pues no sacaron de ellos nada más que sonrisas bobaliconas y la indicación de seguir caminando, comiendo o durmiendo, dependiendo del momento del día o la noche en que intentaron saber algo acerca de sus intenciones. Ni siquiera aquellos niños, a los que los religiosos, con el paso de los meses, enseñaron el castellano para que hicieran de intérpretes, dieron información alguna por prohibición expresa de los ancianos de sus respectivas tribus. Con las leyendas que corrían, algunos soldados llegaron a mostrar su temor por que todo aquello no tuviera otro fin que llevarlos a sus poblados para matarlos, en algún tipo de ritual, y comérselos.

			La ansiada respuesta vino propiciada por el encuentro con una delegación azteca. Su recibimiento no podría encuadrarse dentro del manual de las buenas maneras, algo que tampoco cogió por sorpresa a los españoles, sabiendo como sabían que eran muchos los pueblos que se disputaban el territorio casi continuamente. Lo que sí llamó mucho la atención fue la encomienda que traían y los presentes que la apoyaban. Tan solo el oro ofrecido, delicadamente tallado en numerosas joyas con sus correspondientes piedras preciosas engarzadas, habría hecho viable aquella expedición. Aquellos emisarios traían un mensaje de buena voluntad de su rey, Moctezuma, en el que le ofrecía su hospitalidad y ayuda en todo lo que necesitaran. En una breve reunión entre Hernán Cortés y Pedro de Alvarado, no se permitió a nadie más estar presente, se decidió aceptar aquella invitación habida cuenta de los presentes ofrecidos. Si aquello era solo la bienvenida, lo que vendría después sería, sin lugar a dudas, mucho mayor. Ni que decir tiene que aquella decisión no sentó nada bien a tlaxcaltecas y tolomatas, que vieron truncada una secreta y futura petición de ayuda a sus protegidos para derrocar a Moctezuma. Ambas tribus se marcharon, quedando la expedición a merced de los súbditos del rey azteca, no sin antes haberse dado conatos de enfrentamientos que los propios españoles tuvieron que impedir dada la rivalidad entre los indígenas. Tan solo los intérpretes se quedaron, previo pago de parte del oro recibido. Muy ingenuos fueron los españoles al pensar que en aquella retirada solo había rencor y el sentimiento de desagradecimiento hacia ellos. 

			Pocas jornadas después supieron de los verdaderos motivos por los que los tres pueblos querían tenerlos cerca, aunque sus intenciones fueran bien distintas. Cierta noche, en la que se secaban junto al fuego tras el tremendo aguacero de la tarde, tomó la palabra el que estaba al mando de aquella avanzadilla. Escucharon de boca de uno de los intérpretes la razón por la que los aztecas habían venido a su encuentro. Sus palabras, torpemente traducidas, dejaron atónitos a los expedicionarios:

			—Desde vuestra llegada a nuestra tierra os hemos vigilado sin que os dierais cuenta. Vuestros ropajes, esos artilugios que portáis que matan hombres y animales de lejos, las bestias sobre las que montáis... Todo en torno a vosotros nos ha hecho pensar que no sois —dirigió la mirada a Hernán Cortés— sino la mismísima reencarnación del dios Quetzalcóatl, o la serpiente emplumada, también la llamamos así, y que venís a cumplir la profecía que anunciaba vuestra vuelta y que se nos ha avisado por malos augurios plasmados en eclipses, sequías y las consecuentes malas cosechas. Mi señor, mi rey, Moctezuma Xocoyotzin, solo quiere agasajaros y que veáis con vuestros propios ojos que es falso que sea un mal gobernante y que no quiere sino lo mejor para sus súbditos. Fue nombrado hace ya mucho tiempo tlatoani de los Mexicas porque sabe guiar a su pueblo, administra como nadie, lucha como el que más y no le ha temblado el pulso para aplastar rebeliones. También es humilde y fervoroso la vez en el celo hacia los dioses. Ha remodelado el sistema de tributos de nuestro Imperio y muchas otras cosas que lo encumbran y, por todo eso, no entiende la profecía y quiere cambiarla con sus gestos hacia vuestra merced o deidad.

			Después de la cena, y cuando Cortés ya se preparaba para dormir, recibió la visita del mismo intérprete del que había escuchado aquella descabellada teoría. Su intención no era otra que explicarle por qué su pueblo había estado a su lado desde que llegaran. Todavía quedó el conquistador más sorprendido al escucharlo:

			—Mi pueblo y los tlaxcaltecas también vimos en su persona la reencarnación de Quetzalcóatl y con ella la opción de castigo divino que nos daría la victoria contra un reinado con el que no estamos conformes por autoritario y corrupto. Nosotros no queríamos comprar vuestra voluntad divina con presentes para engañaros; lo que deseábamos fervientemente era convertirnos en vuestro brazo armado para derrocar a Moctezuma y de camino a su hermano, cómplice de todas las penurias que sufre el pueblo azteca en su jaula de oro, Tenochtitlan.

			La mañana siguiente amaneció generosa con los españoles, a los que ofreció la desaparición de la humedad por el empuje de una leve brisa que venía del Oeste, ofreciendo un mágico concierto por el movimiento del ramaje selvático con aromas florales. Cortés no había dormido muy bien. Había tenido pesadillas con una serpiente gigante con plumas que trataba de engullirlo y que su cabeza había confeccionado a raíz de lo que pudo escuchar la noche anterior. Mientras se aseaba en un riachuelo cercano desde el que se divisaba el lugar en el que habían establecido el campamento, pudo observar un revuelo general entre sus hombres. Se inquietó. Temió que los tlaxcaltecas y los tolomatas hubieran vuelto con no muy buenas intenciones por haber visto despreciado todo aquello que ofrecieron desde poco después de su llegada a Veracruz. Saber el motivo real de lo que ocurría lo tranquilizó relativamente, aunque una mirada cruzada con Pedro de Alvarado le sirvió, sin ser necesarias las palabras, para saber qué iban a hacer llegado el momento. Lo que ocurría realmente era que el jefe de la delegación azteca había comunicado a algunos oficiales la hoja de ruta a seguir, y esa ruta no tenía como destino aquel que todos esperaban después de haber escuchado el mensaje de Moctezuma. Solo verían Tenochtitlan de camino a una ciudad en la que se había preparado para toda la expedición española un recibimiento como si de reyes se tratara; se trataba de Cholula.

			Como quiera que los susurros entre la tropa no cesaban y los ánimos iban subiendo de tono, Pedro de Alvarado pidió silencio de manera enérgica. Una vez calmado el ambiente, Hernán Cortés, acompañado de uno de los intérpretes, subió a una piedra desde la que todos podían verlo, incluso los indígenas. Habló con calma y con gran torrente a la vez para que sus casi 600 hombres pudieran escucharlo, y apoyó sus palabras con gestos que pronto hicieron comprender a los suyos el doble sentido de sus palabras:

			—Escuchadme bien y dejad de una vez esa actitud que podría hacer pensar a nuestros futuros anfitriones que somos unos desagradecidos. Si han decidido que nuestra morada en estas tierras esté en la ciudad de Cholula, de buen grado lo aceptaremos, puesto que nadie de nosotros, ni siquiera yo, hemos sido nunca agasajados como si nuestra sangre perteneciera a la realeza. No quiero pensar que vuestras mercedes ya han olvidado que llegamos a las Indias con más hambre que un hideputa condenado a galeras y con los ropajes más tiesos que la suela de una bota por el salitre marino. Porque, hasta donde yo sé, lo mismo me equivoco, lo más parecido que habéis visto a un paño de fina seda o lino han sido las calzas de esparto de la buscona de turno. A ver si va a resultar que en vez de hombres tengo por tripulación a una panda de afeminados. —Todos rieron la ocurrencia—. Así que, sin más, partamos, y en cuanto a Tenochtitlan, pues no os preocupéis que algún día iremos de excursión.  —Arqueó las cejas mientras abría los ojos desmesuradamente y movía la cabeza con leves asentimientos.

			Con el paso de los días y las semanas llegó aquel mes de noviembre de mil quinientos diecinueve cuando, tras largas jornadas de marcha a través de sierras y valles en los que la vegetación hacía difícil el avance, llegaron a una planicie en la que la ciudad de Tenochtitlan se alzaba majestuosa en medio del lago Texcoco. Solo la visión de los muros con sus puertas en las que desembocaban las pasarelas que servían para salvar las aguas levantó no pocos rumores entre la expedición española. Fue Pedro de Alvarado, una vez que el jefe de la expedición indígena les pidió que aguardaran mientras entraba en la ciudad para informar al rey de su llegada, el que separó a Hernán Cortés del grupo para decirle lo que pensaba, que a fin de cuentas era el sentir general:

			—Todo esto es muy raro. Moctezuma te tiene por la reencarnación de un dios y sin embargo no te deja verlo ni entrar en la ciudad en la que vive. Tal vez la ciudad esa de la que nos han hablado ni siquiera exista y nos llevan a una prisión o directamente a pasarnos a cuchillo en un ritual de ofrecimiento a esa misma deidad.

			—No están mis pensamientos muy alejados de los tuyos, querido amigo… Desde la noche en la que escuchamos el disparate de la reencarnación, y sobre todo al saber al día siguiente que no entraríamos aquí, —miró la ciudad— tengo el temor de que nos estén intentando meter las cabras en el corral… Pero, ¿qué diantres? ¡Somos españoles! Y vive Dios que no ha nacido aquel que nos diga lo que tenemos que hacer… Forma a la tropa y comunica que vamos a hacer una visita a nuestros anfitriones.

			—¿No vas a esperar que vuelva su jefe?

			—No. El efecto sorpresa jugará a nuestro favor. Eso sí, comunica a los nuestros que entraremos formados, de manera ordenada y con nuestras armas poco visibles. No quiero que piensen que nuestra intención es hostil, aunque tampoco quiero relajación alguna por si la cosa se pone fea.

			Y así fue como un sorprendido Moctezuma contempló como aquel enjambre de más de quinientas almas, que iba precedida por ondeantes banderas y estandartes con castillos y leones rampantes, y acompañada por el redoble del tambor, ocupaba aquel patio de audiencias en el que hasta ese momento había escuchado, complacido, cómo habían ido las cosas. Aquel inesperado gesto de los españoles creó momentos de desconcierto e incluso tensión entre los aztecas, sobre todo en uno de sus jefes militares, Cuauhtémoc, que no tardó en poner en prevengan a sus guerreros. 

			Con las prisas por organizar la entrada, no se había pensado en qué hacer una vez dentro, por lo que fue Pedro de Alvarado el que, dando con el codo a su superior, habló con los dientes apretados y en voz baja para que nadie se enterara de lo que decía:

			—Y ahora… ¿qué?

			A un líder lo definen multitud de virtudes y entre ellas está la de resolver situaciones con rapidez, y para esto Hernán Cortés tenía un talento especial. Con una sonrisa franca, sin perder de vista a Moctezuma, contestó de manera pausada:

			—¿Te acuerdas de la ajorca bordada que me hizo llegar la infanta Doña Juana a Cuba con motivo de este viaje?

			—Claro. La llevo encima tal y como me dijiste, por si llegaba el momento de darle un uso provechoso.

			—Ya te dije que menos para sonarse los mocos podía servir para cualquier cosa. —Ambos rieron, lo que provocó miradas furtivas entre sus anfitriones—. Dámela y no me pierdas de vista. Voy a acercarme al rey.

			Todos los cortesanos que rodeaban a Moctezuma se fueron apartando, creando un improvisado pasillo al conquistador español, el cual, tras hincar una rodilla en tierra, ofreció el pañuelo al cada vez más sorprendido y tenso monarca. Tocar aquella seda, en la que los hilos de oro dibujaban graciosos pajarillos revoloteando entre rosas y cardos, hizo que se relajara hasta el punto de levantarse de su trono y tender, de manera amistosa, su mano al recién llegado para que se incorporara y después presentarlo a sus súbditos con una sonrisa que anunciaba, según él creía, el hermanamiento entre los dos pueblos. Las palabras de Hernán cortés a su lugarteniente, durante el banquete de bienvenida que se organizó en su honor, dejaron muy a las claras lo equivocado que estaba el líder mexica.

			—Haz correr la voz entre nuestros hombres para que no bajen la guardia. No me fío ni un pelo de estos indígenas. Diles también que tengan las espadas afiladas y los arcabuces preparados. Tengo la sensación de que va a ocurrir algo, y no bueno precisamente.

			Los hechos acontecidos en los escasos tres meses que habían pasado desde aquella mañana y la noche en la que estaban llevando a cabo el expolio del palacio Axayáctl le habían dado la razón. Una escalada de tensión provocada por oscuras conjuras de Cuauhtémoc había dado como resultado el asesinato de los siete soldados españoles. El castigo recibido por el jefe militar azteca hizo que Moctezuma entrara en cólera por no estar informado de ello, lo que provocó algo que nunca pensó que pudiera ocurrir: que su ciudad fuera tomada por las armas españolas y que sus huesos fueran a dar en un calabozo junto a los de su hermano Cuitláhuac por aquello de dejar descabezado de poder al pueblo. Su enfado duró poco, lo que tardó en imponerse en su cabeza aquella casi obsesiva seguridad de que el líder español no era sino la reencarnación de la serpiente emplumada. Y no solo cesó el enfado, sino que vio con naturalidad su encierro y desde él ayudó en todo lo que le pidieron sus captores.

			—Una de dos, o dejamos de sacar cosas del palacio o sacamos más grano del almacén, puesto que allí poco más cabe. —El tono de Pedro de Alvarado estaba teñido del aire festivo en el que se estaba produciendo aquel robo, que sin duda era una humillación para los habitantes de Tenochtitlan.

			—Sacad más grano —Cortés hablaba con aire serio, sin desviar la mirada de los indígenas que veían el espectáculo con impotencia—. Ahora bien, entregadlo equitativamente entre las familias; mientras tengan la panza llena nos dejarán en paz.

			Él sabía que la humillación a un pueblo, con el tiempo, saca el orgullo y el amor propio que lleva a la rebelión, y que aquella situación de dominación podría dar un mal giro a sus intereses si los aztecas conseguían alianzas con otras tribus. Ellos, los españoles, tardarían en recibir refuerzos, ya que las tropas de la corona más cercanas estaban en Cuba a las órdenes del virrey Diego de Velázquez, del que, para más inri, Cortés no era santo de su devoción ni mucho menos.

			—Señor, creo que esto que hemos encontrado fue creado en honor a vuestra merced en su anterior vida. —El tono del soldado, que venía acompañado por otros dos, era jocosamente reverencial.

			Cortés tomo en sus manos los tres ídolos de oro macizo que tenían el tamaño de una manzana y se contagió de la broma, esbozando con satisfacción la primera sonrisa de la noche.

			—¿Dónde los habéis encontrado?

			—En un templo dedicado a la serpiente emplumada. —Todos volvieron a reír por el tono místico que había usado al nombrar al dios—.  Pensamos que no eran de oro por las sonrisillas que tenían los sacerdotes que nos los dieron. 

			—Os dejé bien claro que ese templo era el único que no debíais tocar, que era nuestra salvaguarda con los aztecas. Pero, bueno, ¡lo hecho, hecho está! Poned donde estaban los ídolos una imagen de Nuestra Señora, como en los demás sitios de oración. Total, una representación más o menos de la virgen tampoco creo que vaya a cambiar mucho en lo que a la salvación de nuestras almas se refiere… 

			—¡Señor, soltad eso! ¡Por lo que más queráis!

			El tono del pequeño Tlacaelel, uno de los niños de la tribu tolomata que se quedaron con ellos para servir de intérpretes, unido a sus gestos y rostro de terror, sobresaltó a todos los presentes, llegando incluso uno de los soldados a empuñar su espada.

			—Cálmate pequeño —le respondió Cortés alargando su brazo sin ser consciente de que tenía en la mano uno de los ídolos, lo que hizo que el indígena retrocediera cayendo al suelo—. ¿Qué es lo que te ocurre?

			—Esos ídolos están malditos. —Comenzó a llorar—.  Los sacerdotes que os lo han dado lo han hecho para daros mala suerte. Solo ellos pueden tocarlos para llevarlos a las pirámides para los sacrificios y después devolverlos al templo. Cualquier persona que los toque atraerá la calamidad y la muerte.

			-La buena o la mala suerte, querido Tlacaelel, la forjan los hombres con sus actos, así que deja de decir tonterías y levántate del suelo. —El tono usado era paternal.

			-¡Tu soberbia traerá tu desgracia! —Aquella frase, en la que había desaparecido la voz infantil para dar paso a una voz gutural, la dijo con el gesto quebrado y los ojos inyectados en sangre.

			—¿Cómo? —Cortés empezó a reír— ¡Cuidado con el mocoso!… Dale gracias a Dios que no te han escuchado los frailes, porque hubieras sido carne de hoguera… ¡Dadle unos azotes! —Miraba a los soldados, que reían también—. Para que en el futuro aprenda a no decir tonterías.

			-Tienes que reconocer —Pedro de Alvarado hablaba mientras miraba con el ceño fruncido a uno de los ídolos que tomó en su mano— que un poco de respeto sí dan, con esos ojos achinados y vacíos y los dientes tan marcados y grandes que parecen de caballo… Lo que sí les quita algo de sobriedad es que en la posición que tienen parece que estén haciendo sus necesidades. ¿Qué vas a hacer con ellos?

			—Fundirlos. —Cortés sonreía por la ocurrencia mientras miraba los otros dos imaginando lo que había pensado—. Localiza al platero ese que ha hecho de herrero desde que se embarcó con nosotros. Dile que venga a verme después y de camino pasa por el almacén y tráete un buen puñado de esmeraldas y otras piedras preciosas de otros colores.

			El conquistador disfrutaba de una abundante cena cuando apareció Pedro de Alvarado acompañado por aquel hombrecillo, platero de profesión, que vio en las Indias su plan de fuga de la justicia sevillana. Cortés ni siquiera dejó de comer, y con la boca llena le habló con sequedad al artesano mientras ponía los tres ídolos sobre la mesa, a los que los velones sacaron un tibio y macabro resplandor:

			—Tengo un encargo para ti. —Miró a su lugarteniente—. ¿Has traído las piedras?

			Cogió al vuelo la bolsa de cuero que le lanzó y la puso junto a las piezas de oro. Las observó y, tras un instante de titubeo, se dirigió de nuevo al platero:

			—Quiero que conviertas lo que ves aquí en una cruz de sobremesa. Ten en cuenta que será un regalo para el Emperador, con lo que esmérate y trabaja en función de la fama que te precede. Cuando te hablo de la fama me refiero a tu pericia, no a la de bañar de oro el hierro. —El hombrecillo se sobresaltó, no imaginaba que se conocieran sus trapos sucios—. Quiero que hagas una base en la que apoyarse y en la que grabarás la frase: «Tu gobierno traerá la gloria a la Tierra». Deja todas tus faenas y concéntrate en este trabajo, lo quiero terminado cuanto antes. Puedes retirarte.

			—¿Qué es eso de bañar de oro el hierro? —Pedro de Alvarado trató de coger una pieza de fruta de la fuente que había encima de la mesa y recibió un manotazo de su jefe que, con la mirada, le dio a entender, a modo de broma, que aquella era su cena.

			—Querido amigo… Dios me libre de no conocer la historia de todos y cada uno de los hombres que han venido primero desde España y después desde Cuba en mi barco. La codicia es una de las perdiciones del ser humano y este hombre que se acaba de ir es el mejor de los ejemplos. Fue uno de los más reputados plateros de Sevilla. Contaba a casi toda la ciudad como clientela… imagínate la fortuna que llegó a hacer… y no contento con ello, el muy cabrón se dedicó a vender piezas de hierro bañadas en oro como si fueran macizas… Cuando me informé acerca de él, miré hacia otro lado en lo que a su historia con la justicia se refiere, por si en algún momento me hacían falta sus habilidades, Y mira tú por dónde…

			Poco duraron las risas en torno a aquella historia, puesto que un mensajero entró sofocado en la estancia. Su rostro mostraba muy a las claras que no traía buenas noticias y sus palabras, con tono entrecortado por miedo a una posible reacción a ellas, lo confirmaron:

			—Señor… el virrey de Cuba os ha repudiado y ha mandado una flota para apresaros o daros muerte.

			—¡Pardiez! —gritó Hernán Cortés tras dar un puñetazo a la mesa—. ¡Hijo de puta!… Me la tiene jurada. No soporta ver mis éxitos de conquista… ¡Qué razón tenía mi padre cuando me dijo que no mezclara la familia con los negocios!… ¿Qué más sabes?

			—Pues que son casi mil hombres repartidos en 18 navíos los que vendrán a por vuestra merced.

			—¿Vendrán?

			—Por lo que hemos podido saber no creen que lleguen a Veracruz antes de finales de abril o mayo. Movilizar un contingente así, como bien sabréis, no es empresa fácil.

			—¿Quién los comanda? Porque si de algo estoy seguro es que ese cobarde de Velázquez no habrá tenido arrestos de venir en persona.

			—Pánfilo de Narváez…

			—Está bien —sonrió—, gracias. Puedes retirarte.

			Cortés apuró el vino y, tras limpiarse la boca con la manga, meditó unos segundos mirando el poso que este había dejado en la copa. Después miró a su lugarteniente con firmeza y le habló tras tirarle la pieza de fruta que antes había intentado coger. Se le habían quitado las ganas de comer:

			—Tengo que partir hacia Veracruz.

			—¿Y abandonar Tenochtitlan y sus tesoros con todo lo que hemos pasado para llegar hasta aquí?

			—Yo no he dicho nada en tal sentido. Me llevaré a un tercio de nuestros hombres solamente. 

			—El mensajero acaba de decir que ellos son casi mil hombres.

			—Querido amigo… No siempre es necesario pisar el campo de batalla para asegurarse una  victoria… A veces una taberna, un buen vino y, por supuesto, una buena bolsa llena de oro pueden hacer mucho más y sin derramamiento de sangre… Hay demasiada gente en Cuba que no soporta a Velázquez y que me serán leales llegado el momento. ¿No decías que en el almacén no cabía más oro? Pues da orden de que busquen otro sitio y preparen todo el que lleven allí para ser transportado lo antes posible. Otra cosa… Quiero que te quedes aquí al mando de los mejores hombres que tenemos por si las cosas se tuercen, tuya será la elección de los que quieras. Como ya te he dicho, no voy a necesitar emplearme mucho con los hierros. Así que no pierdas ni un minuto porque quiero partir pronto para ir preparándolo todo en Veracruz para cuando llegue el inútil de Narváez. Tendré que buscar ayuda entre los nativos por si a estas alturas resulta que a la marinería y a los oficiales les ha dado por cuidar su moral y no aceptan lo que yo les ofrezca. Y una última cuestión, posiblemente la más importante: no te fíes de los frailes… ni un pelo ¿De acuerdo?

			Sus órdenes fueron cumplidas por su siempre fiel y leal Pedro de Alvarado y, en menos de diez días, partía aquella expedición para recorrer en sentido inverso el camino que les había llevado hasta allí desde la costa mexicana. Lo que Cortés no podía ni imaginar eran los acontecimientos que iban a darse en su ausencia en la capital del Imperio Azteca.

			No había pasado ni un mes de la partida del conquistador español cuando empezaron los problemas que él había vaticinado, en forma de advertencia, los franciscanos. Que Moctezuma aceptara de buen grado su encierro y que desde allí ayudara, e incluso diera la razón a los españoles en todo, era algo cada vez menos compartido entre su pueblo. Aquella tensa calma se había mantenido porque entre sus más allegados también existía la creencia de que Cortés era la reencarnación de Quetzalcóalt, pero una vez este había partido, ya no tenía razón de ser aquella hospitalidad impuesta por sus huéspedes, aunque en el fondo todo era más impotencia que reales ganas de hacer nada para cambiar la situación. Solo el hermano del rey, encerrado en el mismo lugar, fue dando, fuera de la vista de sus carceleros y del monarca, tímidas órdenes a Cuauhtémoc para que los guerreros estuvieran preparados para una posible rebelión, cosa que el jefe militar acogió con presteza, ya que había jurado venganza por la paliza que recibió tras liderar el asesinato de los siete soldados españoles. Pero en el fondo, para Cuitláhuac, aquello era un juego. Un entretenimiento en el que él era el rey de los aztecas, porque la alta sociedad de su pueblo seguiría siendo, al menos de momento, fiel al verdadero rey, a su hermano. Y todo habría quedado ahí, en inofensivas conjuras, de no ser porque los frailes vieron un problema donde no lo había, y lo vieron por dos razones, porque estaban cansándose de que su intento de cristianizar a aquel pueblo no diera los resultados que ellos esperaban y porque fray Pedro Melgarejo había dejado el encargo hecho antes de partir hacia Veracruz con Cortés.

			—Señor, la situación ya es insostenible.

			La voz angelical de fray Arcadio, que ocultaba el más oscuro deseo de un derramamiento de sangre, vino a encontrar a Pedro de Alvarado a punto de poner sus posaderas en su butaca para disfrutar de la cena en compañía de sus oficiales. Cada vez más le estaba costando detener aquellos intentos por parte de los franciscanos para llevar a cabo una acción militar que calmara lo que ellos denominaban como «la antesala de la guerra». El líder de la guarnición española en ausencia de Cortés miró a sus allegados antes de contestar de manera circunspecta:

			—¿Qué es lo que pasa hoy?

			—Pues que esos indios del demonio están en el templo mayor rezando de espaldas a la imagen de la Virgen María con la que el señor Hernán consagró el lugar. Allí se encuentra la flor y nata de su pueblo. Lo han organizado para demostrarnos su repudio a la verdadera fe.

			—¿Se encuentra allí Cuauhtémoc?

			—No. ¿Por qué?

			—Porque si no está él, no hay razones para temer nada. Es el único que puede preocuparnos ante una posible rebelión.

			—Que esté o no da igual, lo importante es el gesto irreverente de todos los allí presentes.

			—Padre… entiendo vuestra frustración evangelizadora, pero tenéis que entender que esta gente lleva toda la vida con sus creencias y que tal vez tendríais que tener más paciencia con ellos. No se puede cambiar el mundo de un día para otro…

			—¿Cómo osáis decir semejante herejía? Sabéis de la devoción del señor Hernán y que a su vuelta no consentirá estos comportamientos, ni el de los indios ni el vuestro por haberlo consentido.

			Aquella palabra, herejía, había calado hondo en el pensamiento de Pedro de Alvarado. Sabía de sobra la confianza puesta en su persona por el jefe de la expedición, pero también conocía su profunda religiosidad y las dotes de persuasión de fray Pedro Melgarejo. En el fondo era consciente de que todo aquello era una maniobra para aprovechar que él estaba al mando y llevar a cabo algo que la prudencia de su ausente superior habría lidiado con más mano izquierda. Lo que su cabeza no alcanzaba a saber era cuánto tiempo podría parar el ímpetu de los religiosos. Tres golpes en la puerta de la habitación lo libraron de tener que dar lo que a todas luces sería una respuesta complicada a lo que había oído. Se trataba del platero, que había terminado el encargo hecho en su día. La visión de en qué se habían convertido los ídolos paganos, una majestuosa cruz con esmeraldas y otras joyas engarzadas, de fino y a la vez soberbio acabado, dejó con la boca abierta a todos los presentes. El recién llegado la dejó sobre la mesa y pudo leerse en su base aquella frase sobre la que se apoyaba el proyecto. Ante el generalizado silencio de admiración, fue de nuevo fray Arcadio el que tomó la palabra:

			—¡Esto es una señal del cielo! ¡Alabado sea el señor! Que haya venido esta noche en busca de justicia divina y que el platero nos haya traído, precisamente en este momento, esta preciosa cruz no es otra cosa que un mensaje del Creador para que se castigue a los indios por sus herejías. ¡En vuestra mano está el permitir que se siga ofendiendo al Reino de los Cielos!

			Aquel dedo inquisidor apuntando a su persona y aquella mirada inyectada en sangre calaron en el ánimo de Alvarado hasta el punto de contestar de manera pusilánime:

			—Sea.

			—¿Estáis loco? —Casi no se escuchó la pregunta por el fuerte puñetazo que uno de sus oficiales dio en la mesa—. Si castigáis a los indios por los delirios del fraile, nos masacrarán… ¿Es que no os dais cuenta de que estamos en minoría?

			—Contra su mayoría tenemos nuestro armamento y la preparación de nuestros hombres. —Pedro se acercó inclinándose al oficial y continuó hablándole al oído—: por más que quiera, no puedo seguir obviando sus peticiones. Si llegara a hablar con fray Melgarejo a su vuelta y este manipulara a Cortés, me castigaría a mí y con total seguridad a vosotros. —Volvió a erguirse y con voz enérgica se dirigió al fraile, que mostraba una satisfactoria sonrisa una vez sabía que había conseguido su objetivo—. Cuando salgáis de aquí corred la voz de que vamos a tomar represalias por el comportamiento del pueblo azteca en el templo con una cuadrilla de soldados, sé que se os da bien lo de crear rumores… —Al religioso no le afectó aquello—. Si lo hacéis bien, conseguiremos a nuestro máximo objetivo, precisamente aquel que no está en el templo, Cuauhtémoc, porque creerá que estaremos en inferioridad cuando en realidad tengo pensado movilizar a todos nuestros hombres, pero bajo ningún concepto vayáis allí, al templo; no quiero una desbandada que haga injustificable nuestra acción.

			—De acuerdo, pero me gustaría pediros una última cosa.

			—Padre… Creo que ya estoy siendo demasiado generoso hoy, no tentéis mi paciencia ni vuestra suerte…

			—No me malinterpretéis. A lo que me refiero es a que me gustaría, una vez estén preparados los hombres, oficiar un pequeño acto delante de esta maravillosa cruz que os han traído para pedir protección a Dios en nuestra empresa.

			Lo que ocurrió aquella noche en el templo mayor de Tenochtitlán, a la llegada de los españoles, y la posterior reacción de los allí presentes, más por no dejar que sus ninguneados cuellos se hundieran todavía más en el en barro bajo la suelas de las botas castellanas que por desobediencia, fue una carnicería. Hombres, mujeres y niños, todos ellos pertenecientes a la alta sociedad azteca, fueron masacrados sin piedad ante la mirada culpable de Diego de Alvarado y la complaciente del aquel fanático fraile. Aquello fue la siembra de un viento que traería una cosecha de tempestad por dos razones: la primera, porque los caídos, todos o casi todos íntimos y leales a Moctezuma, eran los únicos que todavía se mostraban complacientes con la actitud española, y, la segunda, porque el principal objetivo de aquella acción, Cuauhtémoc, fue el único que no cayó, bien porque intuyó lo que iba a ocurrir y se ocultó, bien porque el trabajo de propaganda del fraile no surtió el efecto deseado. Al único al que pareció no afectarle aquella barbarie fue al propio rey azteca, quien, aún con el dolor inconfesado que le causó conocer la muerte de los suyos, casi justificó la acción de los soldados contra su pueblo por no acatar sus premisas.

			El escenario que encontró Hernán Cortés a su vuelta no fue ni mucho menos el que hubiera soñado y deseado, pero haber ganado bajo cuerda aquella afrenta del virrey de Cuba y ver terminada la cruz encargada hizo que estuviera exultante, lo que propició que no hubiera consecuencias por la matanza para Diego de Alvarado tras oír su versión de los hechos. Otra razón bien distinta fue la que libró al fraile instigador del castigo y fue el ruego emitido por su superior, Pedro Melgarejo, para que no lo hiciera.

			El conquistador español sabía que tenía que tener un gesto con un pueblo azteca con el orgullo herido y al límite de su humillada paciencia, y no solo por ellos, también por la huella que a él mismo le estaba dejando la continua tensión en lo que al cansancio se refiere. Pensó en liberar a su rey, pero por una razón que solo él entendía, lo desechó por si aquello se podía interpretar como debilidad de ánimo. Más si cabe en aquel momento en el que había regresado con muchísimos más hombres de los que partieron a su lado, una vez que desertaron a su favor casi la totalidad de los integrantes de la flota comandada por Pánfilo de Narváez. Cierta noche, en la soledad de su despacho, mientras miraba la obra del platero, se le ocurrió una idea con la que podría conseguir aquello que deseaba: la convivencia en paz de los dos pueblos. Una corriente de aire agitó la llama de los velones y sacó un extraño reflejo a la cruz que Cortés miró con inquietud.

			A la mañana siguiente se levantó eufórico. Estaba convencido de que su plan era perfecto. Solicitó la presencia del pequeño Tlacaelel, con quien había recuperado la buena sintonía perdida la noche que los soldados cogieron los ídolos del dios Quetzalcóatl del templo. El intérprete había tratado de huir de Tenochtitlán después de recibir el castigo en forma de azotes por aquella casi maldición que le lanzó al conquistador español. Este, tras enterarse del intento de evasión, habló con él y le explicó que lo había hecho para que sus hombres entendieran que con él había que mantener un respeto. Llegó a pedirle perdón porque había cogido mucho cariño a aquel niño. 

			Cuando ambos llegaron a la prisión en la que se encontraba el rey y su hermano, los carceleros los recibieron con la normalidad que suponían aquellas visitas. Lo que sí les llamó la atención fue que aquel día el preso visitado fuese Cuitláhuac. Tras entrar en su celda cerró la puerta y habló amistosamente:

			—Necesito un favor de vuestra persona.

			—¿Y por qué iba yo a haceros un favor? No os debo nada.

			—Porque voy a soltaros para que preparéis a vuestro pueblo para la liberación de vuestro hermano, el rey. Es mi deseo y supongo, o así quiero pensarlo, que el vuestro también, que nuestros pueblos puedan compartir todo lo que nuestras culturas tienen de diferente, pero en paz. Necesitaré  que extendáis entre vuestra gente el mensaje de buena voluntad por nuestra parte y la disculpa, en nombre de mis soldados y en el mío propio, por los excesos cometidos hasta ahora.

			No hubo más respuesta que una intensa y silenciosa mirada que se prolongó lo suficiente como para convertirse en incómoda, y que al final contuvo un leve asentimiento de cabeza. Días más tarde, tras un banquete al que asistieron las planas mayores aztecas y españolas, se convocó al pueblo para que supieran en persona que en no mucho tiempo tendría lugar el acto de liberación de su monarca. Y una vez más, aunque esta última a regañadientes, la sociedad mexica dio su brazo a torcer y muestras de su voluntad a la hora de hacer ver que estarían dispuestos a propiciar por su parte una pacífica convivencia. Todo iba como la seda hasta que se tropezó con el principal inconveniente, el oro. En una reunión privada, Cuitláhuac solicitó la devolución de todo el metal precioso expoliado en los templos y palacios, a lo que Cortés se negó tajantemente. El español, por supuesto sin decirlo, entendía la petición, pero sabía que todo lo almacenado era su principal aval ante la corona para justificar aquella expedición y otras muchas que pudieran venir en el futuro. Trató de acreditar su negativa con las grandes sumas que había tenido que pagar para comprar un ejército que quería su cabeza, cosa que con toda lógica al indígena le pareció hasta insultante. Al fin y al cabo el oro en sí no era el problema, había gran cantidad en las montañas cercanas a la ciudad; el problema en sí era el valor sentimental y religioso de los objetos robados, que en muchos casos eran recuerdos de muchas generaciones anteriores. No hubo acuerdo, pero sí un ultimátum por parte del hermano del rey: o se devolvía el oro o se rompería el buen ambiente reinante antes de la siguiente luna, para la que quedaban apenas quince días.

			A Hernán Cortés no le preocupaba la amenaza. Sabía que sus tropas superaban el millar de efectivos, además de tener un armamento claramente superior, sobre todo en aquellos inicios de verano en los que la poca humedad no afectaba a la pólvora. Confiarse en exceso fue su perdición y se dio cuenta cuando, a través de las palabras de Pedro de Alvarado, supo que estaban sitiados por los que fueran sus anfitriones, con el temible y ávido de venganza Cuauhtémoc a la cabeza, y Cuitláhuac dirigiéndolo todo desde la sombra. Lamentó hondamente haber subestimado a un pueblo menospreciado y humillado hasta donde la razón podría alcanzar, pero no había vuelta atrás y tocaba afrontar la cruenta realidad. 

			Aquel estado de sitio, como cualquier otro, presentaba para los españoles el mismo problema, el abastecimiento, que hizo que aquel gran número de soldados al final se volviera en contra de sus propios intereses. Había que buscar una solución y pronto, antes de que el hambre o la sed empezaran a hacer mella en una tropa que veía aquello con gracia, pues sabían que podían dispersar a sus enemigos con las lombardas y los arcabuces, hasta que se dieron cuenta de que de nada servía su potencia de fuego ante una línea enemiga apostada tras los edificios colindantes, y que los esperaban en mayoría ante una hipotética salida para ganarles la partida por la estrechez de la puerta de la guarnición, ya que podían concentrar todos sus efectivos allí por ejercer el lago Texcoco, en principio, como una barrera natural que cerraba la otra vía de escape. Una vez más emergió el gusto de Cortés por los despachos y pensó que en aquella ocasión también lo solucionaría sin cebar ni un solo arcabuz, siendo Moctezuma su principal y única baza.

			Tras hablarlo con Pedro de Alvarado, al que su plan le pareció una pérdida de tiempo, se dirigió a prisión a quemar la única nave que le quedaba si no quería morir en aquellas tierras tan lejanas del hogar. Lo que para cualquiera hubiera sido sorprendente para él no lo fue tanto, había empezado a conocer al líder de los aztecas y sabía cuál iba a ser la reacción ante su petición:

			—Claro, claro que haré lo que me pides… Yo también quiero la paz y además creo que tienes razón en lo que me dices: el oro perdido, perdido está. Hay más en las montañas y si se han perdido objetos antiguos será por decisión de los dioses, entre los que te reconozco.

			Hasta Cortés, que había ido a buscar lo que empezaba a contemplar, se sentía sorprendido. Sintió incluso un hondo pesar por advocar a aquella persona a hacer con su pueblo lo que estaba haciendo, porque en el fondo sabía que lo estaba engañando. Sus futuros planes para los Aztecas eran de sometimiento, no de convivencia en paz, aunque en aquel momento tuviera que ganar tiempo de aquella forma. Todo había empezado con una salva de cañón que acalló el ensordecedor rugir mexica, a la que siguieron los gritos de Tlacaelel, que con su voz aniñada anunció unas palabras del rey Moctezuma a su pueblo desde lo alto de la empalizada de la guarnición española:

			—Querido pueblo… Hoy, que puedo contemplaros después de tanto tiempo, quiero deciros unas palabras para las que los dioses me iluminan. No odiéis a los españoles porque han venido a aprender de nosotros y a enseñarnos de ellos. No os dejéis llevar por las riquezas terrenales porque todas ellas nos son dadas y quitadas por voluntad de los mismos dioses que iluminan mi pensamiento para deciros esto que os digo, entre los que ya sabéis que se encuentra Quetzalcóatl, que ha tenido a bien bajar a la tierra reencarnado en Hernán Cortés. A él, entre todos los demás, le debemos pábulo para que nuestro futuro devenir sea halagüeño.

			Un prolongado silencio sepulcral fue dando paso a unas primeras y tímidas protestas que acabaron convirtiéndose en un rugir atronador de los sitiadores. Escondido tras la empalizada, Cortés vio pasar la primera piedra. Pensó que iban dirigidas a los españoles, pero pronto comprobó que los impactos se concentraban en el lugar en el que el rey permanecía impertérrito, casi en trance. Aquello no podía ser posible, su propio pueblo lo estaba lapidando. Recordó la mirada de Cuitláhuac el día que fue a la prisión para lanzarle aquella proposición que propiciaría la liberación de su hermano y dudó de si ya en aquel momento estaba tramando lo que estaba ocurriendo para llegar al trono, o si por el contrario era una situación en la que se habían generalizado de manera espontánea todos y cada uno de los sentimientos personales a la hora de actuar. A punto estaba de dar la orden de sacar al azteca de allí, pero no tuvo tiempo. Un fino silbido cortando el aire anunció lo que estaba empezando a temer. Pudo escuchar cómo se quebraba el hueso en el impacto fatal justo antes de ver el cuerpo inerte de Moctezuma caer a su lado con una gran herida en la sien de la que manaba abundante sangre. Apremió a sus oficiales para que dieran la orden a varios soldados para trasladar al herido a un lugar más seguro para curarlo, en el caso de que siguiera vivo, justo en el momento en el que la lluvia de piedras y otros objetos contundentes se recrudecía ya a lo largo de toda la empalizada.

			El galeno de la expedición española comprobó sobre un camastro que el monarca azteca seguía con vida, incluso logró cortar la hemorragia, pero no despertaba, ni su cuerpo respondía a estímulo alguno. El dictamen fue demoledor:

			—Sigue vivo porque su corazón sigue funcionando, pero nada más… En realidad es como si ya estuviese muerto.

			Se cruzaron miradas silenciosas de preocupación entre los presentes. Aquel hombre que yacía en el camastro era su única esperanza ante lo que estaba ocurriendo en el exterior. Finalmente fue Cortés el que se dirigió con la voz sesgada a su lugarteniente:

			—Remátalo para que no sufra más… Después de todo, ha sido el único que en ningún momento nos ha fallado… Nos hemos portado como unos miserables con él y no merece que su agonía continúe.

			No se quedó para ver cómo la daga toledana de Pedro de Alvarado entraba entre las costillas para atravesarle el corazón, aunque desde fuera pudo escuchar aquel estertor con el que se le fue el último hilo de vida al rey de los aztecas.

			Que para Cortés aquel episodio no fuera nada agradable era una cosa, y que se le fuera la vida en ello otra bien distinta. Salió a un pequeño patio para respirar mejor y, tras recomponerse, empezó a pensar cómo salir de Tenochtitlan, porque si de algo estaba seguro era que allí no podían permanecer si querían seguir vivos. Se acordó del callejón que desembocaba en el almacén en el que habían guardado el oro expoliado, y de que dicho almacén tenía una de las paredes que lindaba por la parte de atrás con un pequeño camino que terminaba a solo unos pies de  una de las pasarelas que atravesaba el lago Texcoco. Llamó a uno de sus oficiales y le habló con determinación:

			—Coge a un puñado de hombres, los que consideres necesarios, me da igual el número. Que cojan todas las mazas que encuentren y derriben el muro del almacén que da al lago, al anochecer, cuando yo de la orden.

			—Señor… con el debido respeto, he de decirle que el edificio se podría venir abajo.

			—Pues lo apuntalaremos y correremos el riesgo. ¿Dónde está Pedro de Alvarado?

			—Detrás de ti —sonrió—. No era necesario el grito, y ya te adelanto que he escuchado toda la conversación.

			—Querido amigo… —se contagió de la sonrisa—. Tengo para ti tal vez la peor y más arriesgada misión desde que llegáramos a estas tierras.

			—Ya sabes que, si hace falta, moriré en el intento por cumplirla.

			—Lo sé… —Le palmeó el hombro—. Quiero que esta noche dirijas la cobertura de nuestra huida. Dispón a todos los pelotones de arcabuceros que quepan en la pasarela sin estorbar el paso del resto de soldados, y fuera de Tenochtitlan, los que sobren, que hagan un pasillo que nos cubra hasta meternos entre la maleza apuntando hacia el exterior. Tal vez nuestros enemigos no se den cuenta de la maniobra y no haga falta soltar ni un solo tiro, pero quiero tenerlo todo previsto. 

			—No te preocupes. Todo se hará como has pedido… Entonces… ¿nos vamos?

			—No nos queda otra y lo sabes.

			—Sí. Lo sé.

			Languidecía la tarde de aquel último día del mes de junio y los ánimos se iban tensando ante lo que podía venir una vez se habían acostumbrado al griterío del otro lado de la empalizada. El plan era que toda la tropa española saliera de la ciudad a través de la pasarela, pasando antes por el almacén y cogiendo en brazos todo el oro que pudieran portar. Después, una vez alejados de la ciudad, en el primer claro que el follaje selvático les ofreciera con un mínimo de seguridad para poder defenderse de unos más que seguros perseguidores, fabricarían carros de madera de los que poder tirar para transportar el metal precioso. Se iniciaron los trabajos de derribo con buen ánimo al ver que el techo, apuntalado, aguantaba sin la sujeción de una de las paredes. Todo iba según lo planeado hasta que se dio la fatal coincidencia de que en el exterior se determinara el asalto a la guarnición con el intento de tirar la puerta abajo. Sin resistencia en el interior, puesto que ya habían empezado a salir los primeros soldados y los demás esperaban para cargar con parte del tesoro, no hicieron falta demasiados esfuerzos para que la madera cediera y permitiera el paso a los sitiadores. Cundió el pánico y lo que estaba siendo una salida ordenada se convirtió en un tropel de hombres asustados que no podían defenderse por ir cargados de oro. No tardó mucho en formarse un tapón en la pasarela. Cayeron muchos, que fueron aplastados por las botas de sus propios compañeros de armas, y cuando ya fue imposible meter más efectivos en el puente, empezaron a saltar al agua presos de la desesperación y el miedo al ver tan cerca las puntas de las lanzas enemigas y escuchar el silbido de las flechas pasar casi rozándolos. Cortés, acompañado de Pedro de Alvarado, desde su caballo, aquel que pareció entender que tenía que sacar a su dueño del infierno en el que se estaba convirtiendo aquella huida, miraba con impotencia cómo muchos de sus hombres morían ahogados por el peso del metal precioso por no dejar de cumplir la misión de transporte encomendada. Y cuando parecía que nada podía ir peor, sonó la primera ráfaga de fuego. La explosión de la pólvora dejó a la vista las asustadas caras de aquellos hombres que no habían podido esperar, por el miedo, a la orden de disparar, ante la salida de la ciudad de los aztecas por otras pasarelas. La destreza de los arcabuceros a la hora de recargar las armas y los continuos relevos mantuvieron en la distancia a los indígenas, que poco a poco se fueron refugiando dentro de la ciudad, lo que propició más fuego de cobertura para los últimos españoles que cruzaban la pasarela. Para su sorpresa, no fueron perseguidos en la selva, a excepción de una operación de remate a los heridos que no podían seguir el ritmo de marcha de los demás. Tras caminar toda aquella triste noche y casi el día siguiente, plantaron campamento para descansar y hacer balance de lo que en el fondo había sido una carnicería que se maquillaría en la versión oficial solo como una dolorosa derrota.

			Pasada la cena de la segunda jornada que pasaban en aquel improvisado campamento, Cortés se arrodilló delante de la cruz que labrara el platero para orar por los caídos. Los números que le había dado su lugarteniente eran terribles. Entre los masacrados por el tapón humano que se produjo en el almacén, los rematados por sus heridas y los que murieron ahogados bajo el peso del oro sumaban más de seiscientos hombres. Seiscientas almas que ahora pesaban como lápidas de sarcófagos sobre la conciencia del conquistador. Suyo fue el plan de fuga y suyo debía ser el pesar por el fracaso. Se quedó embelesado mirando el fulgor de una de las esmeraldas y vinieron a su cabeza las palabras de advertencia de Tlacaelel. ¿Y si tenía razón y haber fundido aquellos ídolos le había acarreado una maldición? Pero no pudo pensar más, porque se le vino a la cabeza aquel pequeño sudario que depositó en la sepultura que él mismo había cavado. Recordó como el pequeño tolomata llegó hasta él la fatídica noche arrastrándose, herido de muerte. No pudo hacer más por él que portarlo en sus brazos, a lomos de su montura, envuelto en su capa por el frío que la antesala de la muerte le producía, hasta que expiró.

			Una vez repuestas las fuerzas, emprendieron el camino hacia Veracruz con el consuelo de que, si no pudo ser todo, al menos llevaban consigo un gran tesoro que llevar a España. De la refriega con el virrey de Cuba, Cortés no solo sacó hombres, también se hizo con varias embarcaciones de la flota de Narváez a las que había desmontado la arboladura y los timones, y que permanecían fondeadas en la bahía de la ciudad. Durante el trayecto tuvo tiempo para pensar qué hacer y cómo hacerlo. Tenía claro que no podía mantener lo traído de Tenochtitlan mucho tiempo allí, puesto que no se fiaba de los indígenas, los mismos que con su traición estuvieron a punto de hacerle perder frente a Diego de Velázquez. Los había perdonado y el clima reinante con ellos era bueno, pero eso podía cambiar como de la noche al día con una posible alianza con los aztecas. Necesitó de seis meses y el abnegado trabajo de varios armadores, llegados a las Indias buscando un futuro mejor, para tener lista una de las naves, que se cargó con todo el oro, la cruz que tallara el platero, delicadamente envuelta para preservarla de la humedad y el salitre, como principal regalo para el emperador y, como siempre ocurría, con gran variedad de productos autóctonos y anímales exóticos que harían las delicias en la Corte. Puso al mando a uno de sus más allegados oficiales, una vez que descartó a Pedro de Alvarado por preferir que se quedara a su lado, y lo dotó con una tripulación de sesenta miembros, entre los que iba un generoso contingente de soldados para proteger el oro. Entre la marinería incluyó también a fray Arcadio, aquel religioso que provocó con sus conjuras la matanza del templo mayor. Era tarde, pero de aquella manera lo castigaba una vez que pudo enterarse de que no sería bien recibido a su vuelta a España por ser demasiado amigo de lo ajeno dentro de su congregación. A él se le hizo la encomienda de portar y proteger la cruz durante la travesía por algo que se le ocurrió a Cortés la mañana de la partida. Después de meditarlo hondamente, llegó a la conclusión de que la maldición lanzada por el fallecido guía en torno a los ídolos paganos pudiera ser cierta, por lo que llegó a plantearse volver a fundir la cruz para no llevar la mala suerte o la desgracia a la corte española, por lo que se le ocurrió que en manos de un ministro de Dios no tendría efecto y que en el caso de que lo tuviera prefería que le ocurriera algo a él, al fraile, y no a alguno de sus hombres. Pero la encomienda fue más allá y el religioso tendría, una vez llegado a Sevilla, que conseguir que se le hiciera en la Catedral, o donde las autoridades eclesiásticas dispusieran, el ritual que fuera necesario para librarla del mal y después una novena delante de la Virgen de los Reyes. Le costó dios y ayuda convencer a fray Pedro Melgarejo para que autorizara aquella salida de fray Arcadio de las Indias, aunque lo correcto sería decir que le costó una gran suma que el religioso se embolsó con, según él, el beneplácito de Dios.

			Antes de la llegada de la primavera, y con ella la época de huracanes, se buscó fecha propicia en lo que a los vientos se refiere y las velas de la nao Virgen de Loreto se hincharon con empuje de popa para salir de la bahía con rumbo al Viejo Continente, más concretamente a Sevilla.

			Una fuerte expiración con acceso de vómito de agua salada devolvió el conocimiento a fray Arcadio. Poco a poco sus ojos se fueron acostumbrando a la fuerte luz que el sol emitía y reflejaba en la mojada arena de la playa gaditana. Lo que a su vista se mostraba era lo más parecido al infierno que hubiera podido imaginar. Multitud de cuerpos inertes, rodeados de toda la carga de la Virgen de Loreto, eran movidos de manera grotesca por las fuertes olas en la orilla como si de marionetas se tratara. Fue consciente de que estaba hecho un ovillo y al intentar levantarse se dio cuenta de que aquella postura tal vez se debiera a que en su lucha contra el agua su determinación fuera solo y exclusivamente no perder aquello que se le encomendó: proteger la cruz con piedras preciosas. Se arrodilló y dio gracias a Dios por haber salvado la vida.

			Cuando se puso de pie y pudo ver algo más la mar de fondo, se estremeció al ver a lo lejos la embarcación que lo había traído de vuelta desde las Indias. Estaba volcada, sin arboladura alguna y con las cuadernas a la vista, balanceándose cual presa muerta devorada a medias por un depredador implacable representado por el mar y las piedras del arrecife a las que había sido arrastrada, y que no había llegado a hundirse por la poca profundidad de aquellas aguas en horas de marea baja. Después de encontrar un cofre en el que meter la cruz, estuvo deambulando por la arena en busca de supervivientes del naufragio sin resultado: todos estaban muertos, así que se decidió a caminar tierra adentro para buscar ayuda.

			«¡Horrible, ha sido horrible!». Le contaba fray Arcadio, con la boca llena, al mesonero que lo acogió y que, tras darle ropa seca, le sirvió una abundante comida que el religioso devoraba cual fiera salvaje. 

			—Hacía dos días que nos faltaban los alimentos y el agua, pero voto a Dios que eso fue lo de menos, porque parecía que el mismísimo demonio había encontrado distracción en ponernos inconvenientes en nuestro trayecto… Tres días después de salir de Veracruz empezaron los problemas con una tormenta que nos destrozó la vela del trinquete y que nos tuvo casi a la deriva mientras los armadores buscaron una solución de urgencia para repararla. Dos semanas de calma y a partir de ahí todo lo malo que se pueda imaginar. Lo primero las enfermedades por una comida que parecía estar envenenada, porque nadie o casi nadie se libró de horribles vomiteras y diarreas… Créame si le digo que no han sido pocos los que han encontrado en la profundidad del mar su sepultura. Y luego los motines, que se sucedieron uno detrás de otro y que hicieron que los abnegados soldados se tuvieran que emplear a fondo… Desgraciadamente no nos dimos cuenta en Veracruz que entre los marineros había piratas ingleses con la intención de matarnos a todos para después entregar el oro a cualquiera de los corsarios que trabajan para el perro de su rey… —Escupió—. Cuando por fin se divisaron las Canarias, creímos que nuestro tormento había terminado, una vez que podríamos adquirir
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